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 La cumbre sobre el futuro del planeta que se está 

celebrando (?) estos días en Río de Janeiro ha comenzado de una 

forma confusa y desalentadora. Desde el primer momento la batalla 

estaba en parte perdida (por el planeta, claro) e incluso el mismo 

Secretario General de las Naciones Unidas vino a decir que los textos 

que se aprobaran iban a ser poco más que acuerdos rudimentarios, 

declaraciones de principios y promesas de buenas intenciones y que 

si se pretendía ir mucho más allá se toparía  con un fracaso absoluto 

ya que países considerados clave no tomarían parte en los acuerdos 

con lo que la realización de estos quedaría en un mero asunto teórico. 

 Y no le faltó razón: el primer tema a considerar ha 

sido el Tratado sobre Cambios Climáticos: En él se buscaba un acuerdo 

-o al menos marcar unas pautas- que permitiera un desarrollo de 

los países al tiempo que se limitara la emisión de gases nocivos 

para la atmósfera. Aunque el tratado firmado se propone únicamente 

estabilizar la cantidad de dióxido de carbono (CO2) que se emite 

a la atmósfera a los niveles de 1990, ni siquiera se fijan plazos 

para tan magro objetivo alegando algunos gobiernos, como el de 

Estados Unidos, que ve una limitación a sus propios objetivos de 

desarrollo, que no hay certeza absoluta de la influencia de las 

actividades humanas en un cambio climático. Si esperan a pruebas 

definitivas seguramente ya no habrá nada que hacer. 

 La segunda cuestión, la de la Biodiversidad ha seguido 

suerte parecida. Si bien los estados se comprometen a 
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la conservación de las diferentes especies de su fauna y de su flora 



de una forma que se permita un desarrollo sostenible, a establecer 

en la geografía de cada uno de ellos áreas protegidas y a restaurar 

las más dañadas, para lo cual contarían con apoyo económico, se 

sigue considerando la diversa riqueza de cada nación como un recurso 

propio más que del planeta lo cual sin parecer injusto, deja una 

puerta abierta a la continuación de la explotación desmesurada de 

áreas vitales para todos. Algunos ven en esta pretensión 

conservacionista una postura cínica por parte de los países ricos 

que han ido esquilmando por ahí todo lo que han podido llevándose 

la tajada mayor de los beneficios. Pero, siendo esto cierto, hay 

que tener en cuenta que sólo desde hace menos de treinta años hay 

una conciencia del mal casi irreversible que se ha estado y se está 

haciendo y esa conciencia que en principio era muy minoritaria sólo 

ahora se va generalizando al resto de la sociedad y ese intento 

de defensa a ultranza de la riqueza del planeta ha partido sobretodo 

de los mismos países -aunque evidentemente de otras personas- que 

se han beneficiado.   

 De todas formas no es conveniente perder mucho tiempo 

en estas discusiones, salvar el planeta precisa lo más positivo 

de cada postura más que las inevitables contradicciones entre ellas.  


